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«¡Bien, siervo bueno y fiel!; como en lo poco has sido fiel, al frente de lo 

mucho te pondré." (Mt 25:21) 
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Prólogo  

En estos momentos en los que todo evoluciona con vértigo y el 

éxito parece medirse únicamente por la sofisticación tecnológica, 

se hace imprescindible recuperar en la dirección de empresas los 

valores de la moralidad cristiana. Estos valores no son modas 

pasajeras, sino una brújula eterna que marca con claridad el 

camino del bien. En la gestión, "no todo vale": el fin de obtener el 

máximo beneficio al menor coste no puede justificar el atropello 

de la dignidad humana. 

Detrás de cada proceso empresarial, siempre hay personas que 

producen, consumen o padecen el resultado de la producción. 

Por ello, el directivo tiene una misión sagrada: velar para que 

todo bien producido aporte al bien común, permitiendo que 

todos los actores de la cadena —empleados, proveedores y 

colaboradores— se desarrollen, crezcan y progresen 

integralmente. Es lo que podríamos llamar una verdadera 

"ecología humana" en la empresa. 

La única forma de alcanzar esta meta es dirigir buscando siempre 

el beneficio compartido, bajo la premisa del «Win-Win» (ganar-

ganar). Sin embargo, este equilibrio no surge de forma 

espontánea; requiere que el directivo trabaje su propia voluntad. 

Es una batalla interior para apartar de la gestión aquellos vicios 

o "pecados capitales" que, en mayor o menor medida, acechan a 

todo ser humano, sustituyéndolos por la búsqueda constante de 

las virtudes cardinales que se desarrollan en estas páginas. 

Aconsejo la lectura de este libro a toda persona que lidere 

equipos. Les invito a que lo complementen con la lectura de las 
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Sagradas Escrituras, fuente original de donde José se ha 

documentado con certeza durante años. Él ha logrado algo 

difícil: extrapolar la sabiduría bíblica a la gestión empresarial del 

día a día, convirtiendo el Evangelio en una herramienta de 

management ético y eficaz. 

Gracias, José, por haber sido, por encima de todo, mi esposo, mi 

confidente y mi mejor amigo. Gracias por ser mi compañero de 

vida, el padre de mis hijas y la brújula que, durante todos estos 

años, me ha impedido perder el norte. 

 

Ana Darder 
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Nota del autor 

Ahora que ella os ha contado quién soy, dejadme explicaros por 

qué he sentido la necesidad de escribir estas páginas. 

A lo largo de mi trayectoria profesional, he tenido la fortuna de 

conversar con multitud de empleados, clientes y proveedores. En 

muchas ocasiones, la confianza y el respeto mutuo han 

propiciado ambientes donde la conversación trascendía lo 

puramente mercantil para profundizar en lo personal. 

En esos momentos, es frecuente que el diálogo derive hacia la 

crisis de valores y la moralidad de nuestra sociedad actual. Es 

entonces cuando, sin reparos y con naturalidad, confieso mi 

identidad: soy cristiano católico. Explico que mi forma de 

entender la vida, y por tanto mi forma de dirigir, está cimentada 

en las enseñanzas de la Iglesia y en el mensaje del Evangelio. 

En más de una ocasión, tras compartir esta visión, me han 

preguntado con una mezcla de curiosidad e inocencia: 

'¿Realmente te ayuda tu fe en el día a día de tu trabajo?'. 

Esta pregunta fue la semilla de este proyecto. Me di cuenta de 

que muchos directivos ven la religión como algo privado o 

separado de la cuenta de resultados, cuando en realidad es la 

herramienta de gestión más potente que conozco. 

Este libro no es un tratado teológico; es la contestación detallada 

a esa pregunta. Es mi hoja de ruta para demostrar que las 

virtudes cardinales no solo nos hacen mejores personas, sino que 

son el único camino hacia una excelencia empresarial que sea 

humana, ética y sostenible. 
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Espero que lo disfrutéis tanto como yo he disfrutado 

descubriendo estas respuestas a lo largo de los años. 

Jose Vilata 
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Capítulo 1. Virtudes Humanas Para Dirigir 

 

Un buen Director debe tener la capacidad de elegir el bien, es 

decir, tiene que tener conocimientos suficientes para distinguir 

lo bueno de lo malo y la actitud de elegir lo que es bueno para la 

empresa y apartarse de lo que pueda ser malo.  

“Todo cuanto hay de verdadero, de noble, de justo, de puro, de 

amable, de honorable, todo cuanto sea virtud y cosa digna de 

elogio, todo eso tenedlo en cuenta” (Flp 4, 8). 

La virtud es una disposición habitual y firme a hacer el bien. 

Permite a la persona no sólo realizar actos buenos, sino dar lo 

mejor de sí misma. Por ello es tan importante una buena 

formación de la voluntad como complemento necesario a la 

formación académica y profesional. La formación de la voluntad 

permite que el director no sea esclavo de sus impulsos (codicia, 

soberbia, ira), sino dueño de sus actos.  

Para la formación de la voluntad nos tenemos que poner como 

objetivo alcanzar y mejorar progresivamente cuatro virtudes 

cardinales que nos propone la doctrina católica en el Catecismo 

(CIC 1803-1809): justicia, fortaleza, templanza y prudencia.  

La justicia consiste en la constante y firme voluntad de dar al 

prójimo lo que le es debido. Esta virtud se manifiesta a través de 

la Veracidad y la Lealtad. Ser veraz es dar a los socios, empleados 

y clientes la "verdad" que les es debida para que puedan tomar 

decisiones libres. La lealtad es la justicia aplicada al 

cumplimiento de los compromisos adquiridos y al espíritu de 

servicio hacia todos los grupos de interés. 
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La fortaleza asegura, en las dificultades, la firmeza y la 

constancia en la búsqueda del bien. Es lo mismo que la tenacidad 

y se relaciona con la integridad.  La tenacidad es la fuerza que 

permite al directivo mantener la intensidad a lo largo de los años 

y resistir las crisis del mercado sin abandonar los proyectos ante 

la primera dificultad. También se relaciona con la integridad, 

pues se requiere fortaleza para resistir las presiones de 

accionistas que pretenden intereses personales por encima de la 

misión de la empresa. 

La templanza modera la atracción de los placeres y procura el 

equilibrio en el uso de los bienes creados. Se refleja en la gestión 

de la laboriosidad. Un directivo "templado" es aquel que vive 

una laboriosidad equilibrada, entendiendo que el trabajo no 

debe anular el descanso necesario ni la dedicación a la familia. 

Asimismo, la integridad exige actuar con austeridad, usando de 

forma responsable y sobria los recursos de la empresa, evitando 

el gasto superfluo o el lujo ostentoso. 

Por último, la prudencia es la virtud central y ordenadora. La 

doctrina católica indica que la prudencia dispone la razón 

práctica para discernir el verdadero bien y elegir los medios 

rectos para realizarlo.  
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VIRTUD 
DIMENSIÓN EMPRESARIAL E 

INSPIRACIÓN 

PRUDENCIA 

Visión y Decisión: Capacidad de análisis, 

gestión de riesgos y elección del camino más 

ético y eficaz. 

«Sed prudentes como serpientes, y sencillos como 

palomas.» (Mt 10,16) 

«¿Quién de vosotros, queriendo edificar una torre, 

no se sienta primero y calcula los gastos...?» (Lc 

14,28) 

JUSTICIA 

Legitimidad y Confianza: Veracidad, lealtad 

a los compromisos y equidad en el reparto de 

beneficios y reconocimiento. 

«Dar a cada uno lo suyo.» (CIC 1807) 

«La Verdad os hará libres.» (Jn 8,32) 

«¡Bien, siervo bueno y fiel!; como en lo poco has 

sido fiel...» (Mt 25,21) 
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VIRTUD 
DIMENSIÓN EMPRESARIAL E 

INSPIRACIÓN 

FORTALEZA 

Carácter y Resistencia: Valentía para 

emprender y tenacidad para permanecer 

firme ante las crisis sin quebrar la integridad. 

«En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: 

Yo he vencido al mundo.» (Jn 16,33) 

«El que persevere hasta el fin, este será salvo.» 

(Mt 24,13) 

TEMPLANZA 

Señorío y Equilibrio: Dominio del ego y una 

laboriosidad ordenada que respeta el 

descanso y la ecología familiar. 

«¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo 

entero, si pierde su alma?» (Mt 16,26) 

«Venid aparte... para descansar un poco.» (Mc 

6,31) 

«El que es fiel en lo muy poco, también en lo más 

es fiel.» (Lc 16,10) 
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Un director con virtudes genera confianza, y la confianza es el 

activo más valioso y difícil de conseguir en cualquier 

organización. 

Desarrollemos estas virtudes a la luz del Nuevo Testamento y la 

doctrina de la Iglesia. 
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Capítulo 2. Fortaleza 

 

“En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: Yo he vencido 

al mundo” (Jn 16, 33) 

La fortaleza es, quizás, la virtud que más "músculo" aporta al 

carácter de un directivo. En el contexto de la doctrina católica, no 

se define como la ausencia de miedo, sino como la capacidad de 

resistir y la audacia para actuar a pesar de él. 

Para un líder, la fortaleza es la columna vertebral que impide que 

las otras virtudes se desmoronen cuando llega la presión. Esta 

virtud no es un acto aislado de heroísmo, sino una disposición 

habitual que se despliega en tres dimensiones críticas para el 

liderazgo: 

I. La Resistencia y el Emprendimiento 

Siguiendo la tradición clásica, la fortaleza actúa en dos 

movimientos: resistir  y emprender. 

1. La dimensión de Resistencia  

A menudo pensamos que la fortaleza es solo "atacar" problemas, 

pero su forma más profunda es la capacidad de permanecer 

firme ante la adversidad prolongada. 

• Paciencia y Constancia: En el mundo empresarial, los 

resultados no siempre son inmediatos. La fortaleza 

permite al directivo soportar las etapas de "vacas flacas" 

sin caer en la desesperación o en cambios de estrategia 

erráticos. 
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• Resiliencia ante el fracaso: Es la capacidad de absorber un 

golpe (una pérdida de mercado, un producto fallido) sin 

que el ánimo del líder o del equipo se quiebre. El 

directivo fuerte es el que transmite seguridad cuando el 

entorno es caótico. 

2. La dimensión del Emprendimiento  

Es la fuerza para pasar a la ofensiva cuando el bien de la 

organización lo requiere. 

• Iniciativa y Audacia: Significa tener el valor de 

emprender nuevos proyectos que conllevan riesgos. Un 

directivo sin fortaleza se queda en la "zona de confort" 

por miedo a las críticas o a la pérdida de estatus. 

• Enfrentar conflictos: La fortaleza es necesaria para tener 

conversaciones difíciles. Por ejemplo, despedir a alguien 

que daña la cultura de la empresa, confrontar a un socio 

que actúa de forma poco ética o admitir un error propio 

ante la junta directiva. 

II. Tenacidad: La Fortaleza en el Tiempo 

Si la fortaleza es el motor, la Tenacidad es el combustible de largo 

alcance. Es la virtud que permite que la intensidad de hoy se 

mantenga a lo largo de los años. La tenacidad es el "justo medio" 

entre dos patologías directivas: 

• Defecto (Inconstancia/Debilidad): El director que 

abandona los proyectos ante la primera dificultad o que 

cambia de estrategia cada semana según "sopla el viento" 

del mercado. Genera inseguridad en su equipo. 
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• Exceso (Tozudez/Obstinación): El director que se aferra 

al pasado. En la empresa esto suele ser el "siempre se ha 

hecho así". Es una resistencia al cambio que ignora los 

signos de los tiempos (tecnología, nuevos consumidores). 

La tenacidad no es mantener los "odres viejos" (procesos 

obsoletos), sino tener la constancia necesaria para fabricar "odres 

nuevos" (transformación digital, nuevos modelos de negocio) 

que permitan conservar el "vino" (la esencia y valores de la 

empresa). 

"Tampoco se echa vino nuevo en odres viejos; pues de lo contrario 

los odres se revientan, el vino se derrama y los odres se echan a 

perder; sino que el vino nuevo se echa en odres nuevos, y ambos se 

conservan." (Mt 9:17) 

La tenacidad es la "importunidad" bendecida por Cristo:  

"Os aseguro, que si no se levanta a dárselos por ser su amigo, 

al menos se levantará por su importunidad, y le dará cuanto 

necesite." (Lc 11:8) 

Un directivo tenaz no acepta un "no" por respuesta cuando sabe 

que un crédito, una decisión es vital para la supervivencia de la 

empresa. Esa "importunidad" es tenacidad en estado puro. 

III. La Integridad 

La fortaleza alcanza su plenitud en la Integridad o "unidad de 

vida". Se requiere un valor heroico para ser el mismo en el 

consejo de administración que en la vida privada y eso no es 

siempre fácil, requiere de una fuerza interior que muchas veces 

el ser humano no posee y la obtiene con ayuda de Dios. La 

integridad se manifiesta en dos rasgos de "alma grande": 
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• Austeridad y Responsabilidad: En la gestión, la 

austeridad no es tacañería, sino el uso responsable y 

sobrio de los recursos. Un director íntegro evita el gasto 

superfluo y el lujo ostentoso a costa de la empresa, 

entendiendo que es un administrador, no un dueño 

absoluto. 

• Magnanimidad:  Es la capacidad de emprender cosas 

grandes sin buscar llenar el ego ni el brillo personal. El 

directivo íntegro tiene la mirada puesta en metas 

elevadas que beneficien a todo el colectivo de la empresa, 

no solo en el corto plazo 

Es la "mirada limpia" de la que habla Mateo:  

" La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo 

estará luminoso; pero si tu ojo está enfermo, todo tu cuerpo estará 

a oscuras. Y si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡qué oscuridad 

habrá!." (Mt 6:22-23).  

El "ojo" es la intención del directivo. Si la intención es íntegra, 

limpia, toda su gestión será transparente y coherente. Si la 

intención es doble, toda la organización se oscurece con la 

desconfianza. 

Un directivo con fortaleza se distingue por tres rasgos críticos: 

1. Firmeza ética: Es la capacidad de decir "no" a un negocio 

lucrativo pero moralmente dudoso. En un entorno 

competitivo, esto requiere un valor heroico. 

2. Protección del equipo: El líder fuerte actúa como escudo 

para sus subordinados, asumiendo la responsabilidad 
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ante los superiores y no "arrojando a los empleados a los 

leones" para salvarse a sí mismo. 

3. Superación del "qué dirán": La fortaleza libera al 

directivo de la necesidad de ser siempre popular. El líder 

fuerte busca lo que es correcto, no lo que es fácil o 

agradable. 

Pero, ojo, es importante no confundir la fortaleza con la 

terquedad o la agresividad. Si a la fortaleza le falta prudencia, se 

puede convertir en temeridad, es decir, arriesgarlo todo sin 

sentido. Y si le falta templanza, se puede convertir en 

autoritarismo o ira. 

Caso Práctico: El Dilema de la Expansión en "Suministros 

Globales S.A." 

Contexto 

Usted es el Director General de una empresa familiar proveedora 

de componentes industriales. Tras tres años de tenacidad 

inquebrantable, ha logrado estabilizar la compañía tras una crisis 

de suministros que casi la lleva a la quiebra. Ahora, se presenta 

una oportunidad de oro: un gran grupo inversor quiere inyectar 

capital para duplicar la producción en seis meses. 

El Conflicto 

Sin embargo, hay dos condiciones impuestas por el grupo 

inversor que ponen a prueba su fortaleza: 

1. Presión sobre la Integridad: Para acelerar los permisos de 

la nueva planta, el inversor sugiere realizar un "pago de 

facilitación" a un funcionario local. Alegan que "así 

funcionan las cosas aquí". 
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2. Riesgo de Tozudez: El Consejo de Administración, 

formado por miembros de su familia, se opone 

radicalmente a la expansión por miedo a perder el 

control, a pesar de que los informes de prudencia técnica 

indican que es el único camino para no quedar obsoletos. 

Desafíos para el Directivo 

Para resolver este caso aplicando la virtud de la Fortaleza, el 

directivo debe actuar en dos frentes: 

• Ejercicio de la Integridad: Debe negarse tajantemente al 

soborno. La Fortaleza le da la capacidad de resistir la 

tentación de un éxito rápido a cambio de romper su 

coherencia ética y su "unidad de vida". Debe estar 

dispuesto a perder la inversión antes que perder la 

rectitud de su conciencia. 

• Ejercicio de la Tenacidad: No debe abandonar el plan de 

expansión solo por el miedo de la familia. La Fortaleza le 

impulsa a emprender la difícil tarea de convencer a los 

"odres viejos" (Mt 9:17) de la necesidad de renovarse, 

manteniendo la intensidad del esfuerzo a pesar de la 

incomprensión de sus allegados. 

Preguntas para la Reflexión 

1. ¿Tengo la valentía de decir "no" a una oportunidad de 

negocio si esta implica comprometer mis valores éticos, 

aunque nadie se fuera a enterar? 

2. ¿Estoy asumiendo mi responsabilidad de "dar la cara" 

ante el Consejo por una decisión necesaria, o me escondo 

tras excusas para evitar el conflicto? 
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3. ¿Mi persistencia en el plan es Tenacidad (búsqueda del 

bien común) o es Tozudez (orgullo personal por no dar 

mi brazo a torcer)? 

Conclusión deseable 

Un directivo con la virtud de la Fortaleza bien formada buscará 

una tercera vía: rechazará la inversión corrupta (Integridad) y 

buscará nuevos socios o financiación alternativa con paciencia y 

constancia (Tenacidad), liderando la transformación de la 

empresa familiar sin fracturar la justicia pero sin ceder al 

inmovilismo. 
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Capítulo 3. Templanza 

 

La Templanza es la virtud que actúa como el estabilizador de la 

personalidad del directivo. Según el Catecismo, es la virtud que 

modera la atracción de los placeres y procura el equilibrio en el 

uso de los bienes. Para un líder, no significa rigidez ni 

abstinencia, sino soberanía. Un directivo sin templanza es 

esclavo de sus impulsos, lo que lo vuelve predecible y vulnerable 

ante el entorno. 

Esta "maestría sobre uno mismo" se despliega en tres ejes 

fundamentales: 

I. El Dominio del Ego y la Ambición 

El éxito tiende a inflar el orgullo. La templanza ayuda al directivo 

a mantener los pies en la tierra, gestionando tanto el poder como 

el deseo de destacar. 

Un líder templado no necesita ser el centro de atención. Escucha 

más de lo que habla y reconoce que el éxito es un esfuerzo 

colectivo, evitando el "aislamiento del líder" donde nadie se 

atreve a corregirlo. 

La ambición es el motor del crecimiento, pero sin templanza se 

convierte en codicia. Esta virtud permite decir "basta" ante una 

expansión que ponga en riesgo la salud de los empleados o la 

ética de la compañía. 

II. El Control de las Emociones  

La templanza regula las pasiones, especialmente la ira ante el 

error y la euforia ante el acierto. 
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Ante un fallo grave de un subordinado, el directivo templado no 

reacciona con gritos. Mantiene la calma para analizar la 

situación, generando un entorno de seguridad psicológica donde 

el equipo puede innovar sin miedo a represalias emocionales 

desmedidas. 

III. La Laboriosidad: La Templanza aplicada al Esfuerzo 

"El que no quiera trabajar, que no coma" (2 Ts 3:10). 

Es una virtud moral que consiste en trabajar bien, con intensidad 

y con un fin trascendente. Para un directivo, la laboriosidad es 

un equilibrio dinámico entre tres pilares: la eficacia profesional, 

el descanso reparador y la ecología familiar. 

1. La Laboriosidad como "Santificación del Trabajo" 

En la doctrina católica, el trabajo no es un castigo, sino una 

participación en la obra creadora de Dios. La laboriosidad no es 

solo "estar ocupado", sino concretar.  

No se trata de trabajar más horas, sino de hacer que cada hora 

rinda al máximo. Esto requiere orden y prioridad, evitando la 

dispersión que generan las urgencias mal gestionadas. 

La Parábola de los Talentos es el texto base para cualquier gestor. 

La laboriosidad aquí no es opcional; es una rendición de cuentas 

ante quien nos dio las capacidades. 

"Un hombre, al irse lejos, confía sus bienes a sus siervos, dando 

a uno cinco talentos, a otro dos y a otro uno, según su 

capacidad. El que recibió cinco talentos negoció con ellos y ganó 

otros cinco. Igualmente, el de los dos talentos ganó otros dos. 

Pero el que recibió uno fue, cavó en la tierra y escondió el dinero 

de su señor." (Mt 25:16, 18) 
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El pecado del tercer siervo no fue la maldad, sino la omisión y el 

miedo, la pereza. La laboriosidad exige "negociar" con los 

recursos de la empresa para que fructifiquen, no solo 

conservarlos. 

Un director laborioso no deja las cosas a medias. La excelencia en 

lo pequeño es lo que construye la autoridad moral en lo grande. 

"El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel; y el que 

en lo muy poco es injusto, también en lo más es injusto." (Lc 

16:10) 

La laboriosidad cristiana es servicio. Si un director trabaja 

intensamente solo por prestigio o dinero, es eficiente, pero no 

necesariamente virtuoso bajo el prisma del Evangelio. 

"Porque, ¿quién es mayor, el que se sienta a la mesa, o el que 

sirve? ¿No es el que se sienta a la mesa? Mas yo estoy entre 

vosotros como el que sirve." (Lc 22:27) 

Jesús, siendo el Maestro y Señor, se posiciona como siervo, 

dando ejemplo de humildad y entrega. 

2. El Descanso: La Virtud de la Templanza aplicada al Esfuerzo 

La laboriosidad no está reñida con el descanso. Bíblicamente, el 

mismo Dios descansó el séptimo día. Para un directivo, 

descansar es una decisión estratégica. Un líder agotado pierde la 

prudencia (capacidad de juzgar con claridad) y se vuelve 

irritable, dañando el clima laboral. El descanso permite tomar 

distancia de los problemas diarios para ver el "mapa completo" 

de la empresa. Sin pausa, la laboriosidad se convierte en adicción 

al trabajo (workaholismo), que es un vicio, no una virtud. 
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"Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para 

descansar un poco. Pues los que iban y venían eran muchos, y 

ni siquiera les quedaba tiempo para comer." (Mc 6:31) 

3. La Familia: El "Punto de Mira" y la Razón del Esfuerzo 

Para cualquier directivo con familia, la institución de la familia 

es la unidad de sentido. La doctrina católica enseña que el primer 

deber de estado es la familia. Un director que triunfa en los 

negocios, pero fracasa en su hogar ha gestionado mal su 

voluntad. 

La familia evita que el directivo caiga en el egoísmo. Se trabaja 

por y para otros. Si se pierde este norte, el esfuerzo empresarial se 

vuelve estéril y vacío de contenido humano. 

Un directivo tiene que procurar que las virtudes que se viven en 

casa (paciencia, perdón, generosidad) sean las mismas que luego 

se trasladan a la dirección de equipos. 

4. Los peligros a vigilar 

Es importante notar que el enemigo de la laboriosidad no es solo 

no hacer nada.  Cuando esta virtud desaparece, surgen vicios que 

carcomen la organización: 

1. Despilfarro: Gasto superfluo en lujos corporativos que 

merman el flujo de caja. 

2. Burnout: Un líder sin templanza no conoce límites y exige 

ritmos inhumanos, confundiendo la explotación con el 

compromiso. 

3. Acedia (Pereza del Directivo): No es "no hacer nada", sino 

refugiarse en tareas operativas fáciles para no enfrentar 
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las decisiones estratégicas difíciles, o hacer solo lo que a 

uno le gusta en lugar de lo que la empresa necesita. 

La Templanza como Libertad 

San Agustín definía esta virtud como el amor que se mantiene 

íntegro e incorruptible. Para el directivo, la templanza representa 

la verdadera libertad: 

• Libertad frente a la necesidad de aprobación. 

• Libertad frente a la urgencia de resultados inmediatos 

que comprometen el futuro. 

• Libertad frente al estrés descontrolado. 

En resumen, si la Fortaleza es el motor que te permite avanzar 

contra el viento, la Templanza es el sistema de dirección y 

frenado que asegura que no te estrelles en la primera curva del 

éxito. La excelencia en el manejo del tiempo y de los propios 

impulsos es lo que construye la autoridad moral para dirigir 

grandes proyectos. 

 

Caso Práctico: El Lanzamiento de "BioTech Solutions" 

Contexto 

Usted es el Director de Operaciones de una prometedora 

empresa biotecnológica. Tras meses de intensa Laboriosidad, el 

equipo ha logrado un avance que les permitirá presentar su 

producto ante una ronda de inversores internacionales en dos 

semanas. El éxito de esta presentación definirá el futuro 

financiero de la compañía para los próximos diez años. 

El Conflicto 
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La presión es máxima y el entorno pone a prueba su Templanza 

en tres frentes: 

1. Desequilibrio de la Laboriosidad: El equipo está agotado. 

Algunos directivos proponen trabajar 16 horas diarias, 

fines de semana incluidos, bajo el lema "ya 

descansaremos cuando firmemos". Usted nota que el 

cansancio está empezando a provocar errores técnicos 

graves. 

2. Uso de Recursos: El presupuesto para la presentación es 

generoso. El Director Comercial sugiere alquilar una 

suite de lujo y organizar cenas ostentosas para 

"impresionar" a los inversores, a pesar de que la empresa 

aún no genera beneficios y los recursos son, en esencia, 

fondos confiados por socios fundadores. 

3. Conflictos Personales: Debido al estrés, usted siente la 

tentación de responder con aspereza a un subordinado 

que ha cometido un fallo menor. Su paciencia está al 

límite y el impulso de "descargar la tensión" es fuerte. 

Aplicación de la Virtud de la Templanza 

El directivo templado actúa como un administrador equilibrado 

de su propia energía y de los recursos ajenos: 

• Moderación del Impulso (Dominio de sí): La templanza 

le permite frenar la reacción de ira. En lugar de reprender 

con dureza, utiliza la razón para corregir al subordinado, 

manteniendo un clima de trabajo profesional y 

constructivo. 
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• Gestión de la Laboriosidad (Ecología Familiar): Como 

administrador de talentos, usted interviene para 

establecer turnos de descanso. Decide que el domingo sea 

día de desconexión total para que el equipo recupere 

fuerzas y pueda atender a sus familias, entendiendo que 

un equipo "quemado" es ineficaz y que el deber hacia la 

familia es sagrado. 

• Recto Uso de los Bienes (Austeridad): Rechaza el gasto 

superfluo. Opta por una presentación impecable en 

contenido y una sobriedad elegante en las formas. Sabe 

que el "ojo sano" del inversor valorará más la eficiencia en 

el uso del capital que la ostentación innecesaria. 

Examen de Conciencia del Directivo 

1. ¿Soy dueño de mis impulsos y emociones, o mi estado de 

ánimo (estrés, euforia, cansancio) dicta cómo trato a los 

demás hoy? 

2. ¿Mi laboriosidad es ordenada y eficaz, o estoy cayendo 

en un activismo ciego que descuida mi salud y a mi 

familia? 

3. ¿Gestiono el presupuesto de la empresa con la misma 

sobriedad y cuidado con que gestionaría el pan de mis 

hijos? 

4. ¿Sé decir "basta" a tiempo para preservar mi unidad de 

vida y la de mi equipo? 
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Conclusión deseable 

Al aplicar la Templanza, el directivo logra que el equipo llegue 

al día de la presentación en condiciones óptimas de lucidez y 

salud. La empresa transmite una imagen de solidez y austeridad 

responsable, y el líder refuerza su autoridad moral al demostrar 

que es capaz de gobernarse a sí mismo antes de pretender 

gobernar una organización. 
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Capítulo 4. Justicia 

 

La Justicia es la virtud social por excelencia. Mientras la 

Prudencia y la Templanza perfeccionan al directivo en su 

interior, la Justicia lo perfecciona en su relación con los demás. 

Para un líder, la justicia es la base de su autoridad: un directivo 

puede ser brillante o audaz, pero si no es justo, será percibido 

como un tirano y la se desintegrará. 

El Catecismo define la justicia como "la constante y firme 

voluntad de dar a Dios y al prójimo lo que les es debido" (CIC 

1807). En la empresa, "lo que es debido" va mucho más allá del 

salario legal: 

• Al empleado: No solo el sueldo, sino el reconocimiento, 

la formación, las herramientas para trabajar y un trato 

digno, tiempo o flexibilidad cuando su familia tiene 

problemas. 

• Al accionista: Transparencia, honestidad y una gestión 

diligente de su capital. 

• Al cliente: Un producto o servicio que cumpla con lo 

prometido, a un precio razonable y sin engaños. 

• A la sociedad: El respeto al medio ambiente, el pago de 

impuestos, el impacto positivo en la comunidad, la 

transferencia de conocimiento, ayudas sociales.... 

El hombre justo, evocado con frecuencia en las Sagradas 

Escrituras, se distingue por la rectitud habitual de sus 

pensamientos y de su conducta con el prójimo: 
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“Siendo juez no hagas injusticia, ni por favor del pobre, ni por 

respeto al grande: con justicia juzgarás a tu prójimo” (Lv 19, 

15).  

“Amos, dad a vuestros esclavos lo que es justo y equitativo, 

teniendo presente que también vosotros tenéis un Amo en el 

cielo” (Col 4, 1). 

En la empresa, esta voluntad de dar a cada uno lo que es debido 

se despliega en tres pilares integradores: 

I. Las Dimensiones de la Justicia Empresarial 

Para que un directivo sea justo, debe equilibrar tres dimensiones: 

• Justicia Conmutativa: Es la honestidad en los contratos y 

pactos. Si prometiste un bono por objetivos, la justicia 

obliga a pagarlo. Si vendes un servicio, este debe tener la 

calidad acordada. Sin ella, el mercado colapsa. 

• Justicia Distributiva: Es quizás la más difícil para un líder. 

Consiste en repartir las cargas y los beneficios de manera 

proporcional. No significa dar a todos lo mismo, sino dar 

según la necesidad, la responsabilidad y el mérito. 

• Justicia Legal o Social: Es el cumplimiento de las normas 

que buscan el "Bien Común". Un directivo justo no busca 

atajos legales o éticos para beneficiar a su empresa a costa 

del bienestar general. 

II. Veracidad 

La justicia es imposible sin la Veracidad. No se puede "dar a cada 

uno lo suyo" si se parte de una realidad maquillada. La veracidad 

y la sinceridad constituyen el cimiento de la confianza en la 

dirección empresarial. Sin ellas, el liderazgo es puro artificio.  
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La veracidad no es simplemente "no mentir", sino una gestión 

ética de la realidad que requiere tanto fortaleza como prudencia. 

1. La Veracidad: Entre la Claridad y la Reserva 

La veracidad consiste en conformar las palabras y acciones a la 

realidad, esto implica dos frentes: 

• Contra la Falsedad: No maquillar resultados ni ocultar 

riesgos. La transparencia con los socios y empleados es lo 

que otorga legitimidad al nuevo líder. 

• Contra la Indiscreción (La Prudencia de Callar): Ser veraz 

no significa ser un "libro abierto" sin criterio. El directivo 

debe tener la fortaleza de proteger el secreto profesional. 

En la empresa familiar, esto es crítico: saber decir "no" a 

un familiar que exige información confidencial por el 

mero hecho de ser propietario. 

"Sea vuestro lenguaje: 'sí, sí'; 'no, no'; porque lo que pasa de esto, 

viene del maligno." (Mt 5:37) 

Esta enseñanza de Jesús pide integridad absoluta. Si el directivo 

dice "sí" a un plan, debe ser un compromiso real. Si dice "no" a 

una petición de información improcedente, debe sostenerlo con 

firmeza, evitando las medias tintas que generan confusión. 

2. La Sinceridad: Valor para Compartir la Realidad 

La sinceridad es la ausencia de fingimiento. En la dirección, se 

manifiesta como la capacidad de comunicar la "verdad 

completa", incluso cuando es dolorosa (bajos beneficios, 

necesidad de reestructurar, errores propios). 
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• Evitar el Paternalismo Tóxico: Ocultar la realidad a la 

familia para que "no sufran" es una falta de sinceridad 

que suele terminar en una crisis mayor cuando la verdad 

sale a la luz. 

• Aceptación de la Crítica: El directivo sincero prefiere la 

crítica basada en la realidad que el elogio basado en la 

ignorancia. 

"Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres." (Jn 8:32) 

El directivo ha de apostar por una gestión transparente ante los 

accionistas. La ocultación de problemas en la empresa familiar 

crea una esclavitud de secretos. Solo la verdad permite a la 

familia y a los directivos tomar decisiones libres y responsables. 

La sinceridad libera al directivo del peso de mantener una 

fachada. 

3. Veracidad, Prudencia y Fortaleza 

Para que la veracidad sea una virtud directiva, debe estar 

articulada por otras dos: 

1. La Prudencia: Para saber qué decir, a quién y en qué 

momento. No toda verdad debe ser dicha en cualquier 

momento, pero lo que se diga debe ser siempre verdad. 

2. La Fortaleza: Para resistir las presiones de familiares 

influyentes. La veracidad requiere valentía para no ceder 

ante la conveniencia política del momento. 

4. El "Odio a la Mentira" en la Gestión 
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En el Nuevo Testamento, la mentira se asocia con la oscuridad. 

Un director que gestiona bajo sombras pierde la capacidad de 

guiar. 

"Pero el que obra la verdad, viene a la luz, para que se vea que 

sus obras están hechas en Dios." (Jn 3:21) 

El directivo que actúa con veracidad no teme las auditorías, ni 

las juntas de accionistas, ni las cenas con socios. Su gestión es 

"luminosa", lo que genera un clima de seguridad psicológica en 

toda la organización. 

III. Lealtad: La Justicia en el Tiempo 

La lealtad y la integridad representan la columna vertebral del 

carácter del directivo. Si la veracidad es "decir" la verdad, la 

integridad es "vivirla" y la lealtad es "sostenerla" en el tiempo y 

hacia las personas. En la dirección de empresas, estas virtudes 

transforman una simple relación contractual en un compromiso 

de honor y servicio. 

La lealtad no es una obediencia ciega, sino la exactitud en el 

cumplimiento del deber y la gratitud hacia quienes colaboran en 

el proyecto. El directivo leal se distingue por presentar dos 

actitudes: 

• Cumplimiento de compromisos: El directivo leal es aquel 

cuya palabra vale tanto como un contrato firmado. 

Cumple con los proveedores, con los empleados y con los 

socios, especialmente cuando las circunstancias son 

adversas. 

• Espíritu de servicio: La lealtad cristiana no mira hacia 

arriba (solo al poder o al dueño), sino hacia todos los 
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stakeholders (empleados, clientes, sociedad). Ser leal es 

cuidar a quienes te ayudan a sacar la empresa adelante. 

"Su señor le dijo: «¡Bien, siervo bueno y fiel!; como en lo poco has 

sido fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu 

señor." (Mt 25:21) 

La lealtad se premia con la confianza. El directivo que es fiel en 

la gestión de los recursos ajenos y en el trato con sus 

subordinados demuestra que es digno de mayores 

responsabilidades. 

"Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos." 

(Jn 15:13) 

En la empresa, "dar la vida" se traduce en dar la cara por el 

equipo, asumir la responsabilidad en los fracasos y no buscar 

culpables externos para proteger el propio prestigio. Es la lealtad 

hacia el capital humano. 

El Conflicto de Lealtades 

A veces, el directivo se enfrenta a presiones donde la lealtad a un 

propietario choca con la integridad hacia la empresa. El Nuevo 

Testamento es claro: la verdad y el bien común están por encima 

de los favoritismos. 

"Ningún siervo puede servir a dos señores, porque o bien 

aborrecerá a uno y amará al otro, o bien se dedicará al primero 

y menospreciará al segundo. No podéis servir a Dios y al 

Dinero." (Lc 16:13) 

No se puede ser fiel a la misión de la empresa y, al mismo tiempo, 

a los caprichos o intereses personales de un socio que 
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perjudiquen la organización. La lealtad suprema del directivo es 

hacia el Bien y la Misión de la empresa. 

 

La Justicia como "Equidad"  

Un directivo excelente sabe que la justicia no es una aplicación 

fría de reglas. A veces, la norma rígida puede ser injusta. Aquí 

surge la equidad: la capacidad de mirar el caso concreto. 

Por ejemplo, si un empleado brillante baja su rendimiento por un 

duelo personal, la justicia "fría" pediría una sanción. La justicia 

"directiva" entiende que lo debido a esa persona en ese momento 

es apoyo y flexibilidad. 

Beneficios Estratégicos de la Justicia 

El directivo que integra veracidad y lealtad en su justicia obtiene: 

• Paz Organizacional: Elimina la percepción de 

favoritismos que causa la mayoría de los conflictos. 

• Autoridad Moral: El equipo acepta decisiones difíciles 

porque confía en la equidad del líder. 

• Retención de Talento: Los mejores profesionales buscan 

ecosistemas donde el mérito sea reconocido y la palabra 

sea ley. 

El riesgo de la "Falsa Justicia" 

El directivo debe cuidarse de la justicia selectiva, es decir, ser 

justo solo con los que le caen bien, o de la justicia populista, dar 

a todos lo que piden para evitar conflictos. La verdadera justicia 

requiere, a menudo, la Fortaleza para decir "no" a pretensiones 

injustas, aunque vengan de personas influyentes. 
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Caso Práctico: La Reestructuración de "Logística del Norte" 

Contexto 

Usted es el Director General de una empresa de transportes. Tras 

una auditoría interna, se descubre que una de las líneas de 

negocio no será rentable a medio plazo debido a un cambio en la 

normativa medioambiental. Si no se cierra esa división en un 

año, pondrá en riesgo la estabilidad financiera de toda la 

empresa. 

El Conflicto 

La situación pone a prueba su Justicia (entendida como dar a 

cada uno lo debido) en tres dimensiones: 

1. Justicia con los Socios (Veracidad): Algunos miembros 

del Consejo sugieren no comunicar la noticia todavía 

para no afectar la valoración de la empresa ante una 

posible solicitud de crédito bancario. Esto implica 

"maquillar" las previsiones de futuro. 

2. Justicia con los Empleados (Lealtad): Hay 40 trabajadores 

en esa división. Si se les avisa ahora, podrían empezar a 

buscar otro empleo, lo que dificultaría cumplir con los 

contratos vigentes este último año. Un sector del equipo 

directivo propone avisarles solo con el mínimo legal (15 

días antes) para asegurar su permanencia hasta el final. 

3. Justicia con los Clientes: Existe un cliente estratégico que 

está a punto de firmar un contrato de tres años con esa 
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división. Él desconoce que la línea de negocio cerrará en 

doce meses. 

Aplicación de la Virtud de la Justicia 

El directivo justo actúa bajo la firme voluntad de respetar los 

derechos de cada parte, basándose en la verdad y el 

cumplimiento de la palabra dada: 

• Ejercicio de la Veracidad (Con los Socios y el Banco): 

Siguiendo el principio del "sí, sí; no, no", usted decide 

informar con claridad sobre los riesgos detectados. La 

justicia exige que el banco y los socios tengan la 

información veraz que les es debida para que su 

consentimiento en los créditos o inversiones sea libre y no 

fruto del engaño. 

• Ejercicio de la Lealtad (Con los Empleados): Usted 

rechaza el secretismo utilitarista. Decide informar a los 

trabajadores con antelación, ofreciendo un plan de 

recolocación interna o indemnizaciones superiores al 

mínimo legal a cambio de su compromiso para terminar 

el año. La lealtad es mutua: usted les da la verdad y el 

respeto que merecen como personas, y ellos responden 

con profesionalidad. 

• Justicia en la Negociación (Con el Cliente): La sinceridad 

le impide firmar un contrato de tres años sabiendo que 

solo podrá dar servicio uno. Usted propone un contrato 

de transición o ayuda al cliente a buscar un nuevo 

proveedor para cuando su división cierre, protegiendo la 

reputación y la integridad de su empresa. 
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Examen de Conciencia del Directivo 

1. ¿Estoy dando a mis colaboradores toda la información 

que necesitan para tomar decisiones libres sobre su 

futuro, o les oculto datos por conveniencia de la empresa? 

2. ¿Mi lenguaje es "sí, sí; no, no", o utilizo ambigüedades 

para evitar comprometerme realmente? 

3. ¿Cumplo mis promesas a proveedores y clientes con la 

misma exactitud con la que exijo que ellos cumplan 

conmigo? 

4. En mi toma de decisiones, ¿busco dar a cada uno lo suyo 

o busco el beneficio propio a costa del derecho de los 

demás? 

 

Conclusión deseable 

Al actuar con Justicia, el directivo quizá enfrente dificultades 

operativas inmediatas, pero construye el activo más valioso de 

cualquier organización: la confianza. A largo plazo, la empresa 

será reconocida por su integridad, atrayendo a mejores socios, 

empleados y clientes que valoran la seguridad de tratar con 

alguien que siempre da a cada uno lo que le corresponde. 
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Capítulo 5. Prudencia 

 

La Prudencia es, sin duda, la virtud más importante para un 

directivo. En la tradición clásica y en el Catecismo, se le llama la 

auriga virtutum, el auriga de las virtudes. Al igual que el 

conductor de un carro guía a los caballos para que no se 

desboquen ni se detengan, la prudencia guía a la fortaleza, a la 

justicia y a la templanza para que actúen en el momento y la 

medida justa. 

Para un líder de empresa, la prudencia no es "cautela" o "miedo 

al riesgo", sino la sabiduría práctica para tomar la decisión 

correcta en el momento oportuno. 

El proceso de decisión 

Un directivo prudente no decide por instinto ciego, sino que 

sigue un proceso mental que el Catecismo y la filosofía dividen 

en tres pasos: 

• Deliberación (Consilium): Es la fase de escucha y análisis. 

El líder prudente busca información, consulta a su 

equipo, mira los datos y estudia los precedentes. No se 

precipita. 

• Juicio (Judicium): Tras analizar las opciones, el directivo 

debe juzgar cuál es la mejor aquí y ahora. Es el momento 

de evaluar qué opción es más ética y eficaz. 

• Imperio o Mandato (Praeceptum): Esta es la parte más 

crucial de la prudencia. Una vez decidido el camino, hay 

que actuar. La prudencia que no termina en acción no es 

virtud, es mera especulación. 
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Los componentes de la Prudencia en la Dirección 

Para que un directivo sea verdaderamente prudente, necesita 

desarrollar, además de la humildad, las siguientes  facultades: 

• Memoria del pasado: No repetir errores. Aprender de las 

crisis anteriores de la empresa. 

• Docilidad: La capacidad de dejarse aconsejar. Un 

directivo que cree que lo sabe todo es, por definición, 

imprudente. 

• Circunspección: Analizar las circunstancias actuales. Lo 

que funcionó hace tres años puede no funcionar hoy 

debido a un cambio en el mercado o en la tecnología. 

• Previsión: La capacidad de anticipar las consecuencias. 

Es la visión estratégica: ¿cómo afectará esta decisión a la 

empresa en cinco años? 

La Prudencia en el Evangelio 

Jesús fue muy enfático al pedir a sus seguidores que no fueran 

ingenuos frente a la complejidad del mundo, especialmente 

cuando se trata de administrar recursos. 

El Cálculo de los Medios y los Fines 

Un directivo no puede basar su estrategia en el voluntarismo o 

en deseos irrealistas. Debe evaluar sus recursos antes de lanzarse 

a la competencia. 

“Porque ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se 

sienta primero a calcular los gastos, a ver si tiene lo necesario 

para acabarla?  No sea que, habiendo puesto los cimientos y no 
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pudiendo acabar, todos los que lo vean comiencen a burlarse de 

él" (Lc 14:28-29) 

La prudencia exige planes de viabilidad, presupuestos realistas 

y una gestión de recursos financieros sólida. Ignorar la realidad 

económica no es fe, es imprudencia. 

Astucia y Sencillez  

El directivo se mueve en un entorno competitivo, a veces hostil. 

La prudencia cristiana no es debilidad; es una inteligencia 

superior que sabe navegar en mercados complejos sin perder la 

integridad. 

"Mirad que os envío como ovejas en medio de lobos: sed, pues, 

astutos como las serpientes y sencillos como las palomas." (Mt 

10:16) 

La "prudencia de la serpiente" es la perspicacia para detectar 

amenazas, negociar con ventaja y entender las dinámicas del 

poder. La "sencillez de la paloma" asegura que esa inteligencia 

no se use para el mal o el engaño. 

La Vigilancia y la Oportunidad 

La prudencia también consiste en estar preparado para cuando 

las condiciones del mercado cambian (la oportunidad). 

" Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron 

de aceite; Las prudentes tomaron aceite en sus vasijas, 

juntamente con sus lámparas." (Parábola de las diez 

vírgenes, Mt 25:3-4) 

Un director prudente es el que tiene reservas (fondos de 

contingencia, formación de equipo, innovación en marcha) para 
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cuando llega la crisis o surge la oportunidad de expansión. Las 

"necias" son las empresas que viven al día sin previsión. 

¿Por qué es vital la prudencia para el liderazgo actual? 

En un entorno Volátil, Incierto, Complejo y Ambiguo, la 

prudencia es la brújula: 

1. Gestión de la Incertidumbre: Permite distinguir entre un 

riesgo calculado (necesario para innovar) y una 

temeridad suicida. 

2. Equilibrio de intereses: Ayuda a decidir cuándo priorizar 

el corto plazo (liquidez) frente al largo plazo (inversión). 

3. Comunicación: La prudencia dicta qué decir, a quién y en 

qué momento, evitando filtraciones dañinas o palabras 

hirientes que desmotiven al equipo. 

El riesgo de la "Imprudencia por omisión" 

A menudo pensamos que ser imprudente es "hacer de más". Sin 

embargo, para un directivo, la negligencia o el no tomar una 

decisión por miedo al error es una de las mayores imprudencias. 

La prudencia te obliga a decidir cuando el tiempo se agota. 

En conclusión: La prudencia convierte al directivo en un 

"arquitecto de la realidad". Mientras que los demás ven 

problemas o deseos, el líder prudente ve el camino concreto para 

convertir el propósito de la empresa en una realidad sostenible. 
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Caso Práctico: El Dilema de la Nueva Línea de Negocio en 

"TecnoInnova" 

Contexto 

Usted es el Director Ejecutivo de una empresa tecnológica que ha 

tenido un éxito moderado y estable. Surge la oportunidad de 

adquirir una startup de inteligencia artificial que promete 

revolucionar el mercado, pero requiere comprometer el 60% de 

las reservas de efectivo de su compañía. 

El Conflicto 

La situación pone a prueba su Prudencia (recta razón en el obrar) 

a través de sus tres pasos fundamentales: 

1. La Memoria y la Información (Pasado): Algunos 

directores jóvenes, llevados por la audacia, ignoran que 

la empresa ya intentó una expansión similar hace cinco 

años y fracasó por falta de infraestructura técnica. 

2. El Discernimiento (Presente): Existe una presión externa 

fortísima. Los medios de comunicación y los socios 

inversores presionan para que la compra se haga "ya", 

antes de que la competencia se adelante (astucia de la 

serpiente). Sin embargo, la sencillez de la paloma le 

obliga a mirar si esta compra es realmente un bien para 

la empresa o solo un movimiento de vanidad profesional. 

3. La Previsión (Futuro): Debe calcular si, tras la compra, 

tendrá suficiente "aceite en la vasija" (reservas de 

efectivo) para aguantar los primeros meses de 

integración si los ingresos no llegan tan rápido como se 

espera. 
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Aplicación de la Virtud de la Prudencia 

El directivo prudente no es el que no se mueve, sino el que se 

mueve con la recta razón: 

• Deliberación (Consejo): Usted no decide solo. Busca el 

consejo de los "odres viejos" (expertos con experiencia) 

para no repetir errores del pasado y analiza los datos con 

rigor. 

• Juicio (Elección de medios): Tras el análisis, determina 

que la compra es un bien, pero que el "medio" (pagar el 

60% en efectivo) es imprudente. Decide negociar un pago 

aplazado o buscar una alianza estratégica que minimice 

el riesgo financiero. 

• Ejecución: Una vez decidido el camino más seguro y 

ético, usted actúa con firmeza. La prudencia no es 

parálisis; una vez que la razón ha hablado, la virtud 

manda ejecutar el plan sin vacilaciones. 

Examen de Conciencia del Directivo 

1. ¿He buscado consejo de personas con más experiencia o 

me he dejado llevar por la autosuficiencia de creer que lo 

sé todo? 

2. ¿Estoy decidiendo basándome en datos reales 

("calculando la torre") o me estoy dejando llevar por el 

miedo a perder una oportunidad? 

3. ¿He considerado las consecuencias a largo plazo de esta 

decisión, asegurándome de tener reservas para lo 

imprevisto? 
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4. ¿Mi decisión es fruto de una reflexión serena o de la 

precipitación impulsiva? 

Conclusión deseada 

Al actuar con Prudencia, el directivo evita el desastre financiero 

de una expansión temeraria. La empresa crece de forma 

sostenible, los recursos se utilizan con inteligencia y se mantiene 

la "paz del administrador", que nace de saber que se ha hecho lo 

correcto con los medios adecuados. 
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Epílogo: El Director como Administrador de 

Talentos 

Al cerrar estas páginas, la imagen que debe quedar grabada en 

el corazón de quien dirige no es la de un dueño absoluto, sino la 

de un administrador fiel. La sabiduría bíblica y la doctrina 

católica nos invitan a entender que la empresa no es solo un 

conjunto de activos financieros, sino una comunidad de personas 

que han sido confiadas a nuestra responsabilidad. 

Ser director, en este marco, significa reconocer que cada recurso, 

cada tecnología y, sobre todo, cada talento humano es un "don" 

recibido que debe ser multiplicado. La laboriosidad, la 

tenacidad, la veracidad, la lealtad y la integridad no son simples 

adornos éticos, sino las herramientas indispensables para 

cumplir con nuestra misión: hacer que la empresa dé fruto con 

perseverancia. 

La Rendición de Cuentas: Un Acto de Justicia 

El liderazgo virtuoso culmina siempre en una rendición de 

cuentas. No solo ante los accionistas o el mercado, sino ante la 

propia conciencia y ante Aquel que nos confió las capacidades 

para influir en la vida de los demás. 

• Ante la Empresa: Rinde cuentas quien ha gestionado con 

prudencia los medios para alcanzar los fines estratégicos 

sin comprometer el futuro. 

• Ante las Personas: Rinde cuentas el director que ha 

servido a su equipo, promoviendo su desarrollo y 

protegiendo su dignidad y la de sus familias. 
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• Ante sí mismo: Rinde cuentas quien ha mantenido su 

integridad, logrando esa "unidad de vida" donde no hay 

sombras ni fachadas, sino la luz de la verdad. 

Un Llamado a la Acción Luminosa 

La Prudencia, como virtud ordenadora, debe ser ahora su brújula 

cotidiana para saber cuándo ser "astuto como la serpiente" en el 

mercado y cuándo ser "sencillo como la paloma" en el trato 

humano. Dirigir no es un privilegio para el beneficio propio, sino 

una carga noble que, llevada con grandeza de alma y austeridad, 

se convierte en un camino de santificación y servicio al bien 

común. 

Que este libro de bolsillo sea un recordatorio constante de que su 

éxito más profundo no se medirá solo por el balance de situación, 

sino por la confianza generada y el legado de virtudes dejado en 

quienes le rodean. Al final del camino, la mayor recompensa para 

cualquier directivo será poder escuchar aquellas palabras que 

dan sentido a todo esfuerzo:  

«Bien, siervo bueno y fiel; como en lo poco has sido fiel, al frente 

de lo mucho te pondré» (Mt 25:21). 
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